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Durante centurias fueron los libros objetos valiosos y raros, en primer lu-
gar por la carestía del material escritorio, normalmente el pergamino —piel, por 
lo común de vaca u oveja, sometida a una serie de operaciones que la hicieran 
apta para escribir sobre ella—, y en segundo lugar por la cantidad de horas nece-
sarias para copiar una obra; además, no era fácil conseguir originales fidedignos 
que sirviesen de modelo. 

Aunque en diversas épocas, sobre todo en Oriente, se utilizó el papiro, lo 
que supuso el primer abaratamiento importante del libro fue la generalización 
del uso del papel, inventado en China probablemente en el siglo II a.C. e intro-
ducido en España quizá ya en el siglo X 1 . Pero lo que de verdad puso el libro al 
alcance de muchos bolsillos —sobre todo, de burgueses y eclesiásticos— fue la 
invención de la imprenta de tipos móviles. 

Escolar señala precedentes lejanos 2 , pero el más próximo e interesante fue 
la xilografia o impresión mediante planchas de madera, utilizada quizá a fines 
del siglo XIV y con seguridad en las primeras décadas del XV. Por este procedi-
miento se imprimieron sobre todo estampas, naipes y calendarios. Algo más tar-
de las imágenes empezaron a llevar breves leyendas, formadas por letras igual-
mente talladas en las planchas de boj. Después las hojas se agruparon en librillos, 
entre los que alcanzó gran popularidad la Biblia pauperum3  o Biblia en imágenes 
—remoto precedente de los cómics— para instruir a los fieles, analfabetos casi 
todos. 

A mediados del siglo XV, en diversos lugares de Centroeuropa se investiga-
ba secretamente para hallar un procedimiento mecánico que permitiera realizar 
muchas copias de un libro en poco tiempo, con un coste moderado y guardando 
la mayor semejanza posible con el manuscrito. Aunque no faltan quienes le 
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